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En la carrera 20 desde la calle 15 hasta la 25, se encuentran unas de las zonas
más  abandonadas por la administración de la ciudad. Teniendo como

problemáticas el expendio de drogas, por ende la drogadicción, las basuras no
depositadas, la presencia de habitantes de la calle, el mal estado de las vías y la

inseguridad para los transeúntes.

Sin embargo, entre la suciedad y el desgaste de las vías; se encuentran
personas que venden objetos usados y de segunda mano, las cuales arman sus
lugares de trabajo todos los domingos a partir de las 12 p.m. Pues sus puestos
son los andenes y aceras de la carrera 20, cada una de ellas con una historia y
un pasado que los llevó a esta zona. Algunos de los comerciantes son ”Caleño”,

Juan Flórez y Claudia Suárez.
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Él es uno de los vendedores más conocido de la
zona, la gente conocida y sus amigos lo llaman
Caleño. Es dueño de un parqueadero y trabaja
en el entre semana y lleva 24 años en la carrera
20 vendiendo  juguetes, utensilios de cocina,
zapatos y otros objetos, todos los domingos en
su puesto, al que le puso “El reguero”.

“Caleño”



Caleño es de Armenia, Quindío. Estudió Cálculos
estructurales en el SENA, cuando era joven. Al
culminar sus estudios, se dedicó al trabajo de
construcción y en el año 2000, también comenzó a
vender objetos de segunda en la misma carrera en la
que se encuentra.

“El Reguero”

amigo de caleño



De su matrimonio no habló mucho, pero si de sus dos
hijos a los que tanto quiere e inculcó el estudio. En la
actualidad, sus hijos son estudiados y con gran
experiencia desde la parte contable. Además, ellos le
ayudan económicamente, aunque él quiere seguir
trabajando y respondiendo por si mismo. 

Muñeca del “reguero”



En su negocio trabaja junto a Juan Flórez y otros dos
hombres, quienes también viven con él. Ellos le ayudan a
vender, organizar su puesto, conseguir algunos de los
objetos para revenderlos u en otras actividades.

controles del “reguero”



Las cosas que tienen en el puesto se consiguen
por medio de habitantes de la calle que van y se
las dan a cambio de dinero, dependiendo de su

estado; o por medio de personas del común que
se las venden o regalan los objetos.

Juguetes del “reguero”



Una de las cosas que más se venden en “ el reguero”,
son las ollas, manijas para las puertas y las llaves para
el agua. Que según menciona Caleño, “es lo que sale
más rápido del ”almacén”. 

Ollas del “reguero”



Caleño menciona que en las estructuras que ayudó a
construir, ninguna se cayó en el terremoto y habla de lo
especializado y la experiencia que tiene en la
construcción como si en cualquier momento fuese a
construir un edificio o una casa.

objetos  del “reguero”



Trabajó  con el ingeniero Boney Toro, una de las
personas que ayudó en la construcción del puente la
Florida, la Catedral y el edificio de la gobernación de
Armenia, según índica. 

zapatos y repuestos del “reguero”



Juan Humberto Flórez trabaja con Caleño desde
septiembre del presente año. Es de Venezuela pero
tiene planeado volver  a su país, “si Dios quiere”.

Juan Flórez



Flórez lleva casi cinco años en Colombia, estudió un técnico
en ingeniería alimentaría en la Universidad Politécnica
Territorial de Alto Apure, ubicada en  Venezuela, pero no
logró culminarla. 

Cra 20 con calle 15



Trabajó en el ejercito venezolano, más precisamente en el
escuadrón  de la  ZODI  por nueve años , en la escuela

Octavo Núcleo. Faltándole un año para ser  sargento mayor,
decidió desertar por la falta que le hacía su familia. Ya que 

como menciona: “El amor es ciego, pero ya fue después que
abrío los ojos”.

motores de licuadora del “reguero”



Al llegar a Colombia, vivió en Montenegro - Quindío,
por un tiempo y aprendió a trabajar en la

construcción. Con esto le surgió una oportunidad
laboral en Armenia y fue después que conoció a

Caleño, ahora vive en una casa con él y otros dos
hombres. Ellos le ayudan a Caleño con trabajo a

cambio de un hogar en donde dormir y poder
comer. 

Termos y portas de comida del “reguero”



Tiene una hija pequeña, que se encuentra en
Venezuela con su esposa. Según comenta Juan, era
irse o que lo encerraran en la cárcel .

Wandering Around the world



Justo  al lado del  “Reguero” de Caleño y Juan, se
encuentra doña Claudia Suárez y su esposo Luis
Carlos.

Claudia Suárez 



Ambos trabajan con su amigo Roberto, desde hace dos
años en su puesto que queda en toda la carrera 20

Roberto

Luis CArlos



Aquí se puede encontrar ropa, equipos tecnológicos,  de
sonido, computadores, zapatos y más. La manera en
como consiguen estos objetos, son por personas que se
los ofrecen  a manera de venta o que ellos compran en
otras tiendas.

Prendas - Puesto de doña claudia



Su negocio también abre únicamente los domingos,
pues la zona donde se ubican es un local comercial
que abre entre semana. 

Controles y cables - puesto de doña Claudia



Mientras el comercio se encuentra abierto, ellos se
dedican a trabajar en otras cosas, como don  Luis
Carlos, el cual tiene un camión de acarreos.

equipos - puesto de doña Claudia



Doña Claudia viene de Buga, Valle del Cauca,
mientras don Luis ha vivido en Armenia toda su vida,
razón por la que Suárez vive en la ciudad desde hace
tres años. 

Peluches - Puesto de doña claudia



Los clientes varían según las temporadas y los
días, algunas veces tienen buena cantidad de
clientes.

Wandering Around the world



Por el lado de don Roberto, no se sabe mucho. Pues
era muy reservado, al igual que doña Claudia. Los
billetes de la imagen, se los regaló su sobrina que ha
estado en varias partes del mundo, entre ellas Israel,
Trinidad y Tobago, la India y otros lugares.

Billetes de don Roberto



“La zona es muy tranquila para vender,
nadie se mete con nadie, ni mucho menos
los habitantes de la calle con uno”,
menciona Claudia. 

Cuna - puesto de doña claudia



Asimismo, dice que nadie pueden robar por esta
zona, porque si no son los comerciantes los que se

encargan de lincharlos.

dron - puesto de doña Claudia



Los objetos del sitio se encuentran limpios y en buen
estado, ya que no reciben ni compran objetos a

habitantes de la calle.

Ropa - puesto doña Claudia



En Armenia  y Colombia el comercio informal es una
de las labores que más se logra ver en las calles.
Personas que buscan el sustento para sus hogares.

productos - puesto de doña claudia



Por otro lado, el aspecto de la calles, vías y varios
sectores de Armenia (mayormente en las calles del

centro y CAM), se han visto afectados y se han
deteriorado más con el paso del tiempo, por su mal
estado y la falta de interés de sus gobernantes. Los

cuales siempre hablan de mejorar  la infraestructura
municipal y no se logran ver resultados.

puesto de Claudia y Caleño



En cada rincón de un lugar siempre va haber algo
por contar. A veces es necesario dejar de asumir por
nuestra propia cuenta y aventurarnos a descubrir y
escuchar. De aquí es de donde salen mejores
historias. 

Productos - Puesto de doña Claudia



Gracias a los comerciantes de la zona como Caleño, Juan y doña
Claudia, que con su amabilidad y calidez como personas, me

permitieron mostrar su historia, su amor, sus guerras y luchas de la
vida. Gracias al docente Ricardo Alonso Vejarano por haberme

permitido adentrarme a contar las historias de las personas que son
invisibilizadas por las zonas en las que habitan, en una sociedad en
donde lo feo y peligroso es ignorado y poco importante. También,

gracias a la vida por haberme dado el don de querer contar lo que son
y fueron las personas un día, sin que las de este reportaje sean la

excepción. Gracias a la vida por no haberme dejado morir ese día, por
querer dar voz a esas voces que no son captadas en una “luz”
impuesta por los demás, y sobre todo, por permitirme vivirla. 
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